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La huella victimaria relacional como matriz victimológico-conductual 
para la perfilación criminal de delitos híbridos de control coercitivo y 

violencia digital

Resumen

Este capítulo examina la perfilación criminal en delitos híbridos de control 
relacional, coerción y violencia digital desde una perspectiva victimológico-
conductual. Su propósito es desarrollar el concepto de Huella Victimaria 
Relacional como instrumento de ordenación analítica de patrones observables 
de victimización, evitando la atribución de autoría y el diagnóstico psicológico 
sin base empírica. El texto revisa críticamente los límites de la perfilación 
centrada en rasgos del agresor y articula aportes de la psicología investigativa, la 
victimología crítica, el control coercitivo, la violencia facilitada por tecnología 
y los estudios sobre sesgo forense. Expone una estrategia de revisión documental 
estructurada y síntesis conceptual abductiva para construir una matriz de 
siete ejes vinculados con control, temporalidad, comunicación, evidencia, 
adaptación victimal, respuesta institucional y desvictimización aparente. 
Asimismo, describe indicadores, fuentes probatorias, riesgos de interpretación, 
reglas de uso y salvaguardas éticas. El capítulo finaliza con implicaciones para 
la investigación criminal, la criminalística digital, la entrevista forense y una 

agenda de validación empírica.
Palabras clave: Criminología; Violencia; Tecnología; Aplicación de la ley; 

Protección de datos.
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Introducción

La perfilación criminal ha prometido durante décadas leer al 
agresor a partir de la escena. Sin embargo, en los delitos de control 
relacional la escena decisiva rara vez se agota en un lugar físico, un 
momento cerrado o una huella material aislada. La escena se expande a 
mensajes, metadatos, silencios, ciclos de amenaza, dependencias indu-
cidas, relatos cruzados, respuestas institucionales y modos de supervi-
vencia de la víctima. En ese desplazamiento, la pregunta clásica -quién 
es el agresor- resulta menos sólida que otra, más verificable y menos 
especulativa: qué arquitectura de victimización produce el agresor y 
qué patrones conductuales deja inscritos en la víctima, el entorno y los 
soportes de prueba.

El atractivo de la perfilación se explica por una necesidad real de la 
investigación criminal: formular hipótesis cuando la información es 
incompleta. Su fragilidad aparece cuando esas hipótesis se presentan 
como conocimiento psicológico profundo, se apoyan en narrativas de 
excepcionalidad o se traducen en rasgos clínicos sin suficiente anclaje 
conductual. La literatura ha mostrado tanto el valor orientativo de las 
inferencias basadas en patrones como los riesgos de una perfilación 
opaca, retrospectiva o dependiente de intuiciones profesionales (Can-
ter, 2000; Douglas et al., 1986; Snook et al., 2008). El problema no es 
inferir; el problema es inferir sin trazabilidad. Una revisión sistemá-
tica y metaanálisis de cuatro décadas de literatura mostró que, pese a 
avances en rigor, siguen siendo escasas las evaluaciones sólidas de la 
eficacia de la perfilación, mientras que el enlace de casos presenta una 
base empírica comparativamente más consistente (Fox & Farrington, 
2018). Revisiones posteriores han insistido en que la validez estadística 
de la perfilación criminal general continúa siendo insuficiente y que 
la práctica requiere mayor estructuración, transparencia y evaluación 
(Petherick & Brooks, 2021; Ribeiro & Soeiro, 2021).

Los delitos híbridos de control relacional hacen visible esta tensión. El 
acoso persistente, el ciberacoso persistente, la violencia sexual digital, 
la sextorsión, el abuso tecnológico en relaciones de pareja y ciertas for-
mas de hostigamiento institucional no suelen organizarse como epi-
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sodios puntuales. Operan como secuencias: aproximación, vigilancia, 
aislamiento, prueba de obediencia, degradación, amenaza, exposición, 
inversión de culpa y, en ocasiones, uso del sistema formal para debili-
tar la credibilidad de la víctima. La evidencia puede estar distribuida 
entre teléfono, redes sociales, cuentas de correo, registros de ubicación, 
testimonios, expedientes, historiales clínicos y decisiones instituciona-
les. En tal contexto, la distinción entre en línea y presencial es analíti-
camente insuficiente: el control se sincroniza en ambos planos.

Este capítulo propone el concepto de Huella Victimaria Relacional 
(HVR) como una matriz victimológico-conductual para describir pa-
trones observables de dominación sin convertir la perfilación en diag-
nóstico clínico, intuición policial ni prueba de culpabilidad. La HVR 
no pretende identificar autores por sí misma. Su alcance es más humil-
de y, precisamente por ello, más defendible: reconstruir procesos de 
victimización, ordenar indicios, orientar hipótesis, detectar continui-
dades conductuales, reducir sesgos de culpabilización y proteger mejor 
a quienes han sufrido formas complejas de coerción.

La pregunta general que guía el trabajo es la siguiente: ¿cómo puede 
construirse una matriz victimológico-conductual capaz de describir 
patrones de control, coerción, escenificación, manipulación narrativa 
y desvictimización aparente en delitos híbridos digitales y presenciales 
sin incurrir en los déficits epistemológicos de la perfilación criminal 
clásica? El objetivo es fundamentar y operacionalizar esa matriz, mos-
trando sus ejes, indicadores, fuentes probatorias posibles, límites éticos 
y condiciones mínimas de uso.

La pertinencia de esta propuesta aumenta en el espacio iberoamerica-
no, donde la circulación pública de la perfilación suele mezclar lengua-
je criminológico, intuición policial, diagnóstico psicológico y narrativa 
mediática. La consecuencia no es solo teórica. Cuando una herramien-
ta analítica se formula con exceso de seguridad puede orientar mal una 
investigación, introducir sesgos de confirmación o desplazar la aten-
ción desde los hechos documentables hacia la personalidad imaginada 
del sospechoso. La HVR intenta responder a ese riesgo con una regla 
sencilla: toda inferencia debe poder volver a una conducta, una se-
cuencia, un soporte probatorio y una explicación alternativa.
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El capítulo se sitúa, por tanto, en un punto intermedio entre dos exce-
sos. El primer exceso es renunciar a todo patrón por temor a la pseu-
dociencia, dejando a la investigación sin categorías para ordenar la 
coerción dispersa. El segundo es convertir cualquier patrón en certeza 
sobre identidad, personalidad o culpabilidad. La matriz propuesta no 
resuelve por sí sola esa tensión, pero ofrece un lenguaje de trabajo para 
formularla con más precisión. Si la investigación criminal debe pensar 
bajo incertidumbre, la ética forense exige que esa incertidumbre quede 
documentada y no se esconda bajo vocabulario de autoridad.

La contribución esperada es triple. En el plano conceptual, se define 
la HVR como patrón observable de actos, omisiones, comunicacio-
nes, manipulaciones y efectos psicosociales. En el plano metodológico, 
se proporciona una matriz de siete ejes para codificar secuencias de 
victimización. En el plano aplicado, se establecen salvaguardas para 
que la lectura de la víctima no derive en sospecha moral, reproducción 
de estereotipos o exposición innecesaria de información íntima. Esa 
triple función permite que la propuesta dialogue con criminología, 
psicología criminal, victimología, criminalística digital y metodología 
forense.

La originalidad de la propuesta no radica en afirmar que la víctima 
contiene información, algo evidente para cualquier investigación pe-
nal, sino en cambiar el estatuto de esa información. La víctima no se 
aborda como objeto de duda moral ni como simple fuente testimonial, 
sino como punto de convergencia entre conducta agresora, soporte di-
gital, contexto social, respuesta institucional y daño psicosocial. Esta 
convergencia permite estudiar la dominación sin reducirla a psicología 
individual ni disolverla en categorías demasiado generales de violencia.
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Fundamentos teóricos

Perfilación criminal, consistencia conductual y límites inferenciales

La perfilación criminal contemporánea se mueve entre tres registros 
que conviene separar. El primero es la perfilación popular, centrada en 
relatos de excepcionalidad, peligrosidad y monstruosidad. Su fuerza 
es narrativa, no científica. El segundo es la perfilación policial tradi-
cional, que puede ser útil como orientación preliminar, pero pierde 
solidez cuando no explicita qué datos usa, qué inferencias permite y 
qué incertidumbre conserva. El tercero es la psicología investigativa, 
que intenta vincular conducta observable, consistencia, distintivi-
dad y toma de decisiones bajo condiciones de información limitada 
(Canter, 2000; Canter & Youngs, 2009). La HVR se alinea con este 
tercer registro: no busca retratar la interioridad del agresor, sino de-
limitar secuencias verificables. Esta cautela coincide con la literatura 
contemporánea que distingue entre la utilidad heurística de organizar 
información y la pretensión, mucho más exigente, de predecir rasgos 
personales con validez demostrada (Fox & Farrington, 2018; Ribeiro & 
Soeiro, 2021). En consecuencia, la HVR adopta la disciplina de la psi-
cología investigativa y de los modelos integrados de práctica: explicitar 
el dato de partida, la regla inferencial, la hipótesis alternativa y la fun-
ción concreta que la inferencia cumple en la investigación (Petherick 
& Brooks, 2021).

La investigación sobre vinculación de casos y consistencia conductual 
también es relevante. El enlace entre delitos exige demostrar que cier-
tas conductas son suficientemente consistentes en un mismo autor y 
suficientemente distintivas respecto de otros (Woodhams et al., 2007; 
Woodhams & Bennell, 2015). Trasladado al campo victimológico, esto 
no autoriza a deducir culpabilidad, pero sí permite preguntar si exis-
ten patrones recurrentes de control, vigilancia, degradación o manipu-
lación probatoria. La matriz propuesta no sustituye el análisis forense 
de fuente, autoría o temporalidad; lo organiza en torno a la produc-
ción de victimización.
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Victimología crítica y desvictimización aparente

La victimología crítica aporta una advertencia decisiva: la víctima no 
debe convertirse en objeto de sospecha por no coincidir con un mo-
delo moralmente cómodo. Christie (1986), mostró que la figura de la 
víctima ideal favorece a quienes parecen inocentes, pasivas, respeta-
bles y ajenas a ambigüedades. Duggan (2018) y Walklate (2018), han 
insistido en que esas categorías pueden invisibilizar a víctimas que 
responden tarde, mantienen contacto, se contradicen, se retractan o 
muestran ambivalencia. En delitos de control, esas conductas no son 
necesariamente signos de falsedad; pueden ser respuestas adaptativas 
ante amenaza, dependencia, vergüenza, trauma, precariedad o miedo.

La HVR denomina desvictimización aparente al proceso mediante el 
cual el agresor, el entorno o la institución producen señales que hacen 
parecer que la víctima no es víctima. Este proceso puede descansar 
en mensajes ambiguos, denuncias cruzadas, aparente reciprocidad, 
retorno a la relación, minimización del daño, demora en denunciar, 
borrado de conversaciones o colaboración forzada. La aportación no 
consiste en convertir toda ambivalencia en prueba de abuso, sino en 
impedir que tales ambivalencias se lean automáticamente como con-
sentimiento, mendacidad o ausencia de daño. Este problema adquiere 
especial relevancia en entornos digitales. La investigación sobre abuso 
sexual basado en imágenes documenta que las respuestas sociales pue-
den incluir minimización del daño y atribuciones de culpa a la per-
sona afectada, lo que exige separar la evaluación de la evidencia de 
los juicios morales sobre la conducta de la víctima (Flynn et al., 2023; 
Paradiso et al., 2024).
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Control coercitivo y continuidad entre entornos digitales y 
presenciales

El control coercitivo ofrece una gramática particularmente adecuada 
para esta lectura. Stark (2007) lo conceptualizó como una forma de 
dominación que no depende solo de lesiones físicas, sino de la admi-
nistración cotidiana de libertad, miedo, recursos, movimiento, tiempo 
y relaciones. Johnson (2008), diferenció formas de violencia relacional 
y Stark y Hester (2019), actualizaron el debate mostrando que la coer-
ción se despliega como régimen de obediencia. En términos forenses, 
esto obliga a mirar menos la intensidad aislada de un acto y más la 
función que cumple dentro de una serie.

La tecnología no crea de la nada la dominación, pero amplifica su al-
cance, reduce costos de vigilancia y multiplica superficies de daño. La 
violencia sexual facilitada por tecnología y el abuso basado en imá-
genes muestran que la amenaza reputacional, la exposición íntima y 
la circulación de contenidos pueden prolongar la victimización más 
allá del contacto físico (Henry & Powell, 2018; McGlynn et al., 2017; 
Powell & Henry, 2017). El abuso tecnológico en violencia doméstica 
y acoso persistente permite monitorear ubicación, acceder a cuentas, 
suplantar identidad, saturar canales, controlar finanzas o usar plata-
formas como instrumentos de presión (Dragiewicz et al., 2018; Wood-
lock, 2017). La evidencia reciente refuerza esta lectura de continuidad: 
las tecnologías pueden extender espacial y temporalmente el control, 
incluso después de la ruptura, y multiplicar conductas de monitoreo, 
hostigamiento, amenaza y agresión sexual o reputacional (Afrouz, 
2023; Cuomo & Dolci, 2021; Rogers et al., 2023). A la vez, las revisiones 
del campo muestran una proliferación de constructos y medidas hete-
rogéneas, por lo que cualquier matriz aplicada debe evitar equiparar 
etiquetas distintas sin comprobar antes la conducta observable que 
describen (Kim & Ferraresso, 2023; Rocha-Silva et al., 2021).
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Evidencia, instituciones y control del sesgo

Por último, la ciencia forense contemporánea advierte que todo mé-
todo de inferencia debe controlar sesgos, explicitar límites y resistir 
la sobreinterpretación. Los informes del National Research Council 
(2009) y del President’s Council of Advisors on Science and Tech-
nology (2016), subrayaron la necesidad de validez, error conocido y 
transparencia. La investigación sobre sesgo de confirmación forense ha 
mostrado que información contextual irrelevante puede contaminar 
la decisión experta (Kassin et al., 2013; National Institute of Standards 
and Technology, 2012). La HVR debe nacer bajo esa cautela: una ma-
triz útil solo si obliga a documentar qué se observa, por qué se inter-
preta así y qué explicaciones alternativas permanecen abiertas.

La idea de que la conducta puede contener información sobre el au-
tor no debe confundirse con la idea de que toda conducta revela una 
esencia psicológica estable. En delitos relacionales, una misma táctica 
puede cumplir funciones diferentes: vigilar, castigar, intimidar, aislar, 
probar obediencia, producir silencio o preparar una coartada narrati-
va. Por ello, el análisis no debe comenzar con categorías de persona-
lidad, sino con funciones observables. Preguntar para qué sirve una 
conducta en la secuencia suele ser más productivo que preguntar qué 
rasgo profundo expresa. La HVR transforma la conducta en unidad de 
lectura, no en espejo automático del carácter.

La victimización secundaria amplía este problema. Una institución 
que fragmenta expedientes exige coherencia absoluta, desconfía de la 
demora o no comprende la dependencia coercitiva puede reforzar la 
narrativa del agresor. La respuesta institucional no es un mero con-
texto externo; puede formar parte de la arquitectura de victimización 
cuando sus demoras, omisiones o prejuicios producen desprotección. 
De ahí que la matriz no incluya solo conducta agresora y respuesta 
victimal, sino también el eje institucional. La pregunta no es si la ins-
titución tiene mala intención, sino si su funcionamiento aumenta la 
vulnerabilidad o distorsiona la lectura probatoria. Estudios recientes 
sobre abuso de sistemas legales muestran, además, que procedimientos 
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penales o civiles pueden ser instrumentalizados dentro de dinámicas 
de control y que la credibilidad de las víctimas puede verse erosionada 
por expectativas institucionales incompatibles con la complejidad del 
control coercitivo (Reeves et al., 2025). La HVR no presume esa instru-
mentalización: la trata como una hipótesis que solo puede sostenerse 
mediante secuencia, documentos, decisiones y efectos verificables.

La literatura sobre violencia digital obliga además a revisar la noción 
de escena. En la escena clásica se preserva un lugar; en la escena híbri-
da se preservan relaciones entre dispositivos, cuentas, horarios, captu-
ras, plataformas, testigos y efectos reputacionales. Un mensaje puede 
operar como amenaza, prueba de contacto, intento de reconciliación 
aparente o instrumento de humillación pública. Un silencio puede ser 
autonomía, miedo, bloqueo, saturación o estrategia de supervivencia. 
La matriz HVR no decide de antemano el significado: obliga a recons-
truir la cadena temporal y funcional antes de interpretarlo.

La dimensión de género debe tratarse con cuidado. Muchas formas 
de control coercitivo y violencia sexual digital afectan de manera des-
proporcionada a mujeres y personas situadas en relaciones de poder 
desiguales. Sin embargo, una herramienta forense no puede descansar 
en presunciones automáticas sobre sexo, identidad o rol. El lenguaje 
inclusivo aquí no es un gesto estético, sino una cautela analítica: per-
mite reconocer asimetrías estructurales sin impedir que la matriz se 
aplique, con evidencia, a configuraciones diversas de victimización. Lo 
decisivo no es encajar a la persona en un estereotipo, sino documentar 
la secuencia de dominación.

La HVR también se beneficia del debate sobre reproducibilidad res-
ponsable y protección de datos. Las investigaciones sobre violencia 
digital suelen manejar información extremadamente sensible: imáge-
nes íntimas, ubicaciones, conversaciones privadas, historiales clínicos, 
denuncias o datos de menores. La exigencia de reproducibilidad no 
puede confundirse con exposición. En este campo, hacer investigación 
auditable significa documentar criterios, categorías y decisiones de 
codificación, no publicar material que pueda revictimizar. La matriz 
debe ser transparente en método y restrictiva en contenido identifi-
cable.
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Estrategia metodológica para la construcción de la matriz

El trabajo adopta un diseño teórico-metodológico basado en revisión 
documental estructurada y síntesis conceptual abductiva. No se pre-
senta como revisión sistemática ni como revisión de alcance exhausti-
va, porque su propósito no es estimar prevalencias, tamaños de efecto 
ni agotar la literatura disponible. La finalidad es construir y delimitar 
un instrumento heurístico de investigación criminal a partir de con-
vergencias conceptuales y conductuales identificables en criminología, 
victimología, psicología investigativa, estudios de control coercitivo, 
violencia facilitada por tecnología y ciencias forenses.

La pregunta de construcción fue la siguiente: ¿qué dimensiones per-
miten describir, con trazabilidad y sin psicologización indebida, la 
producción de victimización en delitos híbridos de control relacional? 
Se priorizaron trabajos empíricos revisados por pares, revisiones siste-
máticas y de alcance, libros académicos de referencia e informes insti-
tucionales con relevancia metodológica. El periodo de atención princi-
pal fue 2000-2026, con incorporación de antecedentes fundacionales 
anteriores cuando su valor conceptual seguía siendo necesario, como 
la víctima ideal, el control coercitivo o los primeros debates sobre per-
filación y consistencia conductual.

La búsqueda documental se organizó mediante familias de términos 
en español e inglés, entre ellas criminal profiling y victimology; offen-
der profiling y behavioral consistency; crime linkage y behavioral dis-
tinctiveness; coercive control y technology-facilitated abuse; digital 
sexual violence y victimization; ciberacoso persistente e intimate part-
ner violence; ideal victim y victim blaming; secondary victimization y 
criminal justice; perfilación criminal y victimología; violencia digital 
y control coercitivo. Las búsquedas se apoyaron en bases bibliográfi-
cas, motores académicos y repositorios institucionales disponibles, y se 
complementaron mediante rastreo de referencias de trabajos centrales.

Los criterios de inclusión fueron pertinencia directa para al menos 
uno de los componentes de la matriz; claridad conceptual o metodo-
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lógica; trazabilidad de la fuente; utilidad para transformar conceptos 
generales en conductas, secuencias, decisiones o soportes probatorios; 
y compatibilidad con un uso no diagnóstico. Se excluyeron textos me-
ramente divulgativos, perfiles sustentados en anécdotas sin posibili-
dad de verificación, casos mediáticos sin fuente primaria identificable 
y materiales cuya reproducción exigiera exponer información íntima 
identificable sin beneficio analítico proporcional.

La unidad de análisis fue la secuencia de victimización documenta-
da y, dentro de ella, la unidad mínima codificable fue una conducta, 
comunicación, omisión, amenaza, patrón temporal, táctica digital, 
operación probatoria o respuesta institucional con incidencia plau-
sible en la producción o mantenimiento del control. La codificación 
combinó análisis temático y análisis de contenido cualitativo (Braun & 
Clarke, 2006; Krippendorff, 2018). Primero se extrajeron conductas y 
funciones recurrentes; después se agruparon por similitud funcional; 
finalmente se formularon preguntas analíticas, indicadores, fuentes de 
evidencia y riesgos de sesgo.

La síntesis fue abductiva: partió de categorías teóricas conocidas -per-
filación, víctima ideal, control coercitivo, abuso tecnológico y sesgo 
forense- y las contrastó con repertorios conductuales descritos en la 
literatura. Este procedimiento permite integrar fenómenos heterogé-
neos sin asumir que una misma táctica posee idéntico significado en 
todos los casos. La función analítica se determina por su posición en 
la secuencia, su relación con otras conductas y la convergencia de evi-
dencia disponible.

Cuatro criterios disciplinan la construcción de la HVR. La trazabi-
lidad exige enlazar cada inferencia con una conducta y una fuente. 
La parsimonia prohíbe convertir un dato en diagnóstico cuando basta 
describir su función. La refutabilidad obliga a registrar explicaciones 
alternativas y la evidencia que podría debilitarlas. La proporcionalidad 
ética exige minimizar datos sensibles y evitar que la reproducibilidad 
metodológica se confunda con la exposición innecesaria de víctimas, 
terceros o material íntimo.
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La matriz resultante debe entenderse como un prototipo conceptual. 
Para una aplicación empírica posterior se recomienda elaborar un ma-
nual de codificación, someterlo a juicio de expertos, aplicar doble codi-
ficación independiente a una fracción sustantiva del corpus y estimar 
acuerdo interevaluador mediante kappa de Cohen o alfa de Krippen-
dorff, según la estructura de las variables. Esos pasos pertenecen a una 
fase futura de validación y no se presentan aquí como evidencia ya 
obtenida.

Tabla 1. 
Campos de búsqueda documental y función analítica

Cadena Campo Función

criminal profiling 
AND victimology

Perfilación y victi-
mología

Relación entre 
inferencia criminal 
y lectura victimal

offender profiling 
AND behavioral 

consistency

Psicología investi-
gativa

Consistencia, dis-
tintividad y límites 

inferenciales

crime linkage AND 
behavioral distinc-

tiveness
Vinculación de casos

Conductas compa-
rables sin atribución 

automática

coercive control 
AND technology-fa-

cilitated abuse

Control coercitivo 
digital

Vigilancia, depen-
dencia y abuso 

tecnológico

digital sexual violen-
ce AND victimi-

zation

Violencia sexual 
digital

Daño basado en 
imágenes y expo-

sición

ciberacoso persis-
tente AND intimate 

partner violence

Acoso persistente 
híbrido

Continuidad entre 
entornos digitales y 
presenciales y riesgo 

de escalada

ideal victim AND 
victim blaming

Victimología crítica
Víctima ideal, 

culpabilización y 
sesgos

secondary victimiza-
tion AND criminal 

justice

Respuesta institu-
cional

Revictimización y 
burocracias del daño
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Cadena Campo Función

perfilación criminal 
AND victimología

Literatura hispano-
hablante

Adaptación con-
ceptual al campo 
iberoamericano

violencia digital 
AND control coer-

citivo

Literatura hispano-
hablante

Categorías emer-
gentes de control 

relacional

Nota: elaboración propia. 

La Huella Victimaria Relacional: matriz, indicadores y reglas 
de lectura

La primera salida analítica es una taxonomía de tácticas de victimi-
zación relacional. Las conductas detectadas se agrupan en vigilancia 
directa y digital, aislamiento, humillación, amenaza reputacional, 
amenaza sexual, amenaza económica, manipulación documental, ma-
nipulación de la realidad percibida, inversión de culpa, instrumenta-
lización institucional, borrado o saturación probatoria, simulación de 
consentimiento, fabricación de reciprocidad, represalia tras ruptura y 
escalada de intrusión. Su valor analítico no reside en que cada táctica 
sea exclusiva de un tipo penal, sino en la combinación secuencial y 
funcional que produce.

La segunda salida analítica es la matriz HVR. La matriz traduce la 
pregunta general -cómo se fabrica la victimización- en siete ejes ob-
servables. Cada eje obliga a separar conducta, evidencia, respuesta de 
la víctima, interpretación y riesgo de sesgo. Esta separación es crucial 
porque la misma conducta puede tener lecturas opuestas si se desco-
noce el contexto coercitivo. Mantener contacto, por ejemplo, puede 
ser interpretado como consentimiento, estrategia de apaciguamiento, 
miedo a la exposición o dependencia inducida. La matriz no resuelve 
por sí sola esa disputa, pero impide que se cierre sin análisis.

La taxonomía propuesta muestra que la victimización relacional no 
se define por una única conducta extrema, sino por la acumulación 
de tácticas que reducen margen de acción. La vigilancia directa pue-
de combinarse con monitoreo digital; el aislamiento puede presentar-



613

U
m

brales
P

ensar el p
resente desde las ciencias sociales y las hum

anidades 
[Volum

en I]

se como cuidado; la amenaza puede formularse como advertencia; la 
humillación puede disfrazarse de broma; la manipulación probatoria 
puede producir una apariencia de reciprocidad. La matriz permite re-
gistrar estas funciones sin depender de la espectacularidad del acto.

En el eje de control y vigilancia, los indicadores más relevantes son 
los que muestran administración de autonomía: revisión de disposi-
tivos, exigencia de ubicación, control de contactos, condicionamiento 
de recursos, intrusión en cuentas y pruebas de disponibilidad. En el 
eje temporal, lo decisivo es la progresión: incremento de frecuencia, 
proximidad tras ruptura, alternancia de disculpa y amenaza, castigo 
ante intentos de separación o traslado del control a nuevos canales. La 
HVR exige que ambos ejes se lean juntos, porque la vigilancia aislada 
puede ser ambigua, pero la vigilancia escalada tras pérdida de control 
adquiere otro valor criminológico.

El eje comunicativo reúne amenaza, inversión de culpa y manipula-
ción del relato. Su dificultad radica en que muchas comunicaciones 
coercitivas son indirectas. No siempre aparece una frase penalmente 
inequívoca; a veces la amenaza depende de claves compartidas, recuer-
dos previos, insinuación de exposición o conocimiento de vulnerabi-
lidades. Por ello, el indicador no debe limitarse al contenido literal, 
sino incluir posición en la secuencia, destinatarios, canal, repetición, 
reacción esperada y efectos sobre conducta de la víctima.

El eje de evidencia y escenificación recoge conductas orientadas a pro-
ducir una versión favorable del conflicto: borrar mensajes, seleccionar 
capturas, inducir respuestas ambiguas, provocar reacciones para luego 
exhibirlas, denunciar primero, manipular metadatos o fabricar una 
apariencia de consentimiento. Este eje es particularmente sensible, 
porque puede llevar a sospechar de toda prueba presentada por cual-
quiera de las partes. La salvaguarda consiste en no presumir manipu-
lación, sino identificar operaciones verificables y someterlas a pericia 
cuando sea necesario.

El eje de adaptación víctima es el que más protege contra lecturas cul-
pabilizadoras. Silencio, demora, retorno, minimización o retractación 
no se codifican como prueba de verdad ni de falsedad, sino como res-
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puestas que requieren contexto. Una víctima puede mantener contacto 
para reducir riesgo, ganar tiempo, evitar exposición, proteger a ter-
ceros, preservar recursos económicos o porque el ciclo de control ha 
erosionado su autonomía. La matriz convierte esas posibilidades en 
hipótesis explorables, no en conclusiones automáticas.

El instrumento final no es una lista de chequeo mecánica. Una lista in-
vita a sumar indicadores; una matriz obliga a relacionarlos. Dos o tres 
indicadores pueden ser más relevantes que diez si muestran función, 
secuencia y convergencia probatoria. A la inversa, una acumulación 
de datos sin coherencia temporal puede aumentar ruido. La HVR se 
entiende mejor como dispositivo de lectura: organiza preguntas, señala 
vacíos, explicita riesgos de sesgo y orienta qué evidencia adicional po-
dría confirmar, debilitar o matizar una hipótesis.

Un tercer componente son las reglas de lectura de la desvictimización 
aparente. La primera regla es no aislar la conducta de la víctima de la 
secuencia coercitiva. La segunda es distinguir contradicción periférica 
de contradicción nuclear. La tercera es preguntar qué costo tenía para 
la víctima denunciar, cortar contacto o conservar prueba. La cuarta es 
considerar que el agresor puede producir activamente signos de apa-
rente normalidad. La quinta es documentar siempre la explicación al-
ternativa: la matriz no convierte el trauma en verdad automática, sino 
que impide convertirlo en sospecha automática.

Un cuarto componente es la identificación de puntos de decisión para 
la investigación. Ante el eje de control, la decisión puede ser preservar 
registros de acceso y comunicaciones antes de que se pierdan. Ante el 
eje temporal, construir una cronología integrada. Ante el eje de evi-
dencia, solicitar pericia digital sobre origen, edición y continuidad. 
Ante el eje institucional, revisar si hubo respuestas que aumentaron 
riesgo. Ante la adaptación victimal, orientar entrevistas no sugestivas 
que exploren miedo, dependencia, amenazas y estrategias de super-
vivencia. Así, la HVR no solo clasifica; ayuda a decidir qué falta por 
saber.



615

U
m

brales
P

ensar el p
resente desde las ciencias sociales y las hum

anidades 
[Volum

en I]

El quinto componente es un conjunto de salvaguardas éticas incorpo-
radas al propio instrumento. Cada uso de la matriz debe dejar claro 
el propósito, la fuente, el grado de inferencia, la incertidumbre y la 
medida de protección de datos adoptada. Si un indicador solo puede 
demostrarse exponiendo material íntimo irrelevante, debe descartarse 
o describirse de manera agregada. Si una conclusión depende de infor-
mación contextual no verificada, debe mantenerse como hipótesis. Si 
una respuesta victimal parece contradictoria, debe explorarse antes de 
valorarse. La ética no se agrega al final: estructura la forma de mirar.

Tabla 2. 
Matriz de la Huella Victimaria Relacional: indicadores, evidencia posible y riesgos de 
sesgo

Eje Pregunta Indicadores
Evidencia 

posible
Riesgo de 

sesgo

Control 
y vigi-
lancia

Cómo se 
gobierna la 
conducta

Monitoreo, aisla-
miento, acceso a 
cuentas, restric-

ciones, pruebas de 
obediencia

Mensajes, 
registros de 

acceso, testigos, 
geolocalización, 

historial de 
dispositivos

Confundir 
depen-

dencia o 
apacigua-

miento con 
consenti-
miento

Tempo-
ralidad y 
escalada

¿Existe 
progresión 
de riesgo?

Frecuencia, inten-
sidad, proximidad, 

represalia tras 
ruptura, pérdida 

de control

Cronologías, 
llamadas, de-

nuncias previas, 
eventos de rup-
tura, patrones 
de intrusión

Leer 
episodios 

aislados sin 
secuencia

Comuni-
cación y 
amenaza

Quién 
controla el 

relato

Amenaza explícita 
o velada, inversión 
de culpa, descrédi-
to, manipulación 

de la realidad 
percibida

Conversaciones 
preservadas, 

publicaciones, 
notas de voz, 

testimonios con-
textualizados

Sobre-
valorar 

literalidad 
y omitir 
coerción 
implícita

Eviden-
cia y 

escenifi-
cación

¿Se ma-
nipula la 
prueba?

Borrado, edición, 
exposición selecti-
va, fabricación de 
reciprocidad, de-
nuncias cruzadas

Metadatos, 
pericia digital, 
cadena de cus-
todia, historial 

de edición, 
expedientes

Convertir 
indicios 

técnicos en 
conclu-

siones de 
intención
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Eje Pregunta Indicadores
Evidencia 

posible
Riesgo de 

sesgo

Adap-
tación 

victimal

Cómo 
responde la 
víctima al 

control

Silencio, demora, 
ambivalencia, re-
torno, minimiza-
ción, negociación, 

retractación

Entrevistas, 
historia clínica, 
apoyos sociales, 

secuencia de 
amenazas

Interpretar 
trauma o 

super-
vivencia 

como 
falsedad

Res-
puesta 
institu-
cional

Cómo 
responde el 

sistema

Demora, minimi-
zación, fragmenta-
ción de expedien-
tes, exigencia de 

víctima ideal

Resoluciones, 
tiempos de res-
puesta, proto-

colos aplicados, 
derivaciones

Naturali-
zar sesgo 
burocrá-
tico como 
neutrali-

dad

Desvicti-
mización 
aparente

Qué seña-
les hacen 
parecer 

que no hay 
víctima

Aparente recipro-
cidad, contacto 

sostenido, funcio-
nalidad externa, 

contradicción

Secuencia 
completa, con-

texto coercitivo, 
testimonios de 
entorno, docu-

mentos

Tomar 
ambivalen-
cia como 
prueba 

automática 
de inexis-
tencia de 

daño

Nota: elaboración propia. 

Figura 1. Circuito conceptual de la Huella Victimaria Relacional.

Nota: elaboración propia. 
Tabla 3. 
Diferencias entre perfilación clásica y perfilación victimológico-conductual

Perfilación clásica
Perfilación victimológico-con-

ductual

Pregunta quién es el 
agresor

Pregunta cómo produce victi-
mización

Infere rasgos perso-
nales

Reconstruye patrones obser-
vables

Puede psicologizar sin 
evidencia suficiente

Exige trazabilidad conductual
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Perfilación clásica
Perfilación victimológico-con-

ductual

Riesgo de intuición 
retrospectiva

Riesgo controlado por matriz y 
manual de codificación

Centrada en autor
Centrada en proceso, víctima, 

evidencia y contexto

Útil como orientación
Útil como cartografía de hipó-

tesis auditable

Nota: elaboración propia. 

Discusión e implicaciones prácticas

La HVR desplaza la perfilación desde el retrato psicológico hacia la 
arquitectura de dominación. Este desplazamiento no niega que existan 
rasgos, motivaciones o repertorios personales del agresor; cuestiona que 
puedan inferirse con seguridad a partir de fragmentos ambiguos. En 
lugar de afirmar que una persona es narcisista, sádica o psicopática, la 
matriz pregunta qué conductas verificables organizan el control: quién 
vigila, con qué medios, en qué momentos, bajo qué amenazas, con qué 
efectos, ante qué respuestas institucionales y con qué manipulaciones 
narrativas. La contribución debe interpretarse, por tanto, dentro del 
vacío entre una práctica de perfilación frecuentemente utilizada y una 
base de validación desigual. La HVR no intenta resolver ese déficit 
mediante una nueva tipología de personalidad; desplaza el objeto hacia 
relaciones observables y decisiones auditables, precisamente allí donde 
la literatura ha pedido mayor estructura y evaluación (Fox & Farring-
ton, 2018; Petherick & Brooks, 2021; Ribeiro & Soeiro, 2021).

Para la criminología aplicada, esta propuesta ofrece una forma de 
trabajar con patrones sin caer en espectacularización. La perfilación 
victimológico-conductual no busca producir una historia total sobre 
el agresor, sino cartografiar una serie de decisiones y efectos. En ese 
sentido se aproxima a la psicología investigativa y al enlace de casos 
cuando exige consistencia, distintividad y trazabilidad, pero incorpora 
una precaución victimológica adicional: la reacción de la víctima no se 
lee como defecto moral ni como prueba automática de mentira.
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Para la psicología criminal, la contribución es metodológica. El lengua-
je de personalidad suele ser seductor porque compacta la complejidad 
en etiquetas. No obstante, en sede forense esas etiquetas pueden exce-
der la evidencia disponible. La HVR propone describir repertorios de 
control antes que diagnósticos. Así, la manipulación de la realidad per-
cibida no se registra como rasgo interno, sino como secuencia comuni-
cativa que desestabiliza memoria, confianza, testimonio o autonomía. 
La amenaza no se registra solo por su contenido, sino por su función 
dentro de un régimen de obediencia.

Para la victimología, la matriz ayuda a resistir la desvictimización apa-
rente. La víctima no es el espejo moral del delito; es uno de los terri-
torios donde se materializa su tecnología de poder. Esto no significa 
que toda narrativa victimal sea verdadera por definición, sino que la 
evaluación debe incorporar condiciones de coerción, trauma, depen-
dencia y miedo anticipatorio antes de inferir falsedad. La matriz trans-
forma la sospecha espontánea en pregunta analítica: qué condiciones 
harían comprensible esa demora, contradicción, retorno o silencio. 
Esta cautela también es coherente con la evidencia sobre culpabiliza-
ción en abuso sexual basado en imágenes y con investigaciones sobre el 
uso de sistemas legales como prolongación del control coercitivo (Fly-
nn et al., 2023; Reeves et al., 2025).

Para la criminalística y la investigación forense, la HVR integra eviden-
cia documental, digital, temporal, narrativa y contextual. Esta integra-
ción debe hacerse con rigor. Los metadatos pueden indicar momentos 
de comunicación, pero no intenciones por sí solos; las capturas pueden 
orientar, pero requieren preservación y verificación; los testimonios 
pueden revelar patrones, pero deben evitar preguntas sugestivas; los 
expedientes institucionales pueden mostrar demoras o minimizacio-
nes, pero también reflejan limitaciones normativas. La matriz solo es 
científicamente útil si mantiene abiertas explicaciones alternativas y 
documenta el grado de inferencia.

Una aplicación práctica de la matriz sería la revisión temprana de ca-
sos con evidencia dispersa. En lugar de preguntar de inmediato si hay 
un perfil de agresor, el equipo podría ordenar la información por ejes: 
qué control aparece, cómo evoluciona, qué comunicaciones sostienen 
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la coerción, qué prueba parece escenificada, cómo responde la víctima, 
qué hizo la institución y qué signos anticipan escalada. Esta organiza-
ción puede mejorar la entrevista, orientar solicitudes de preservación 
digital y evitar que la investigación dependa de la primera impresión 
narrativa.

Otra aplicación se encuentra en la formación profesional. La HVR 
permite enseñar que las reacciones traumáticas no siguen un guion 
lineal. La víctima ideal suele hablar pronto, recordar sin fisuras, cor-
tar contacto y mostrarse emocionalmente coherente. Muchas víctimas 
reales hacen lo contrario. Un modelo de capacitación basado en matriz 
puede mostrar cómo esas conductas adquieren sentido dentro de una 
secuencia de control. Esto no elimina la necesidad de contrastar, pero 
reduce el daño de preguntas formuladas desde sospechas estereotipa-
das.

La propuesta también puede dialogar con evaluaciones de riesgo, 
aunque no las sustituye. Algunos indicadores -represalia tras ruptu-
ra, acceso a armas o datos íntimos, pérdida de control, amenazas de 
exposición, escalada de intrusión, uso de terceros- pueden alertar so-
bre aumento de peligro. Sin embargo, la matriz no debe convertir-
se en puntuación actuarial sin validación. Su función es cualitativa y 
exploratoria: ordenar evidencias y señalar necesidades de protección, 
no calcular probabilidades individuales con apariencia de precisión 
inexistente.

El riesgo principal de la HVR es su posible mal uso. Si se aplica como 
plantilla automática, podría producir exactamente aquello que quiere 
evitar: pseudocerteza. Por eso las salvaguardas no son accesorias, sino 
parte del método. No atribuir culpabilidad, no diagnosticar personali-
dad, no publicar datos identificables, no reproducir mensajes íntimos 
innecesarios y no convertir conductas traumáticas en sospecha auto-
mática son condiciones de posibilidad de la herramienta. Sin ellas, la 
matriz perdería legitimidad científica y ética.

En entrevistas forenses, la matriz puede funcionar como mapa pre-
vio, no como guion cerrado. Su utilidad consistiría en preparar áreas 
de exploración: control de dispositivos, amenazas implícitas, cambios 



620

C
A

P
ÍT

U
L

O
 23

de rutina, aislamiento, conservación o pérdida de evidencia, contactos 
posteriores y percepción de respuesta institucional. La entrevista debe 
evitar sugerir indicadores; debe permitir que la persona relate y que el 
profesional ubique después los elementos en la matriz. Esta distinción 
previene que el instrumento produzca los datos que pretende analizar.

En prueba digital, la HVR puede ayudar a priorizar preservación y 
contexto. No basta con acumular capturas; es necesario reconstruir 
origen, integridad, continuidad, canal, destinatario, temporalidad y 
relación con eventos presenciales. Una captura de pantalla puede ser 
orientativa, pero no equivale a pericia. Un metadato puede ubicar un 
evento, pero no explica por sí mismo su función coercitiva. La matriz 
conecta ambos niveles: pide rigor técnico para la prueba y rigor victi-
mológico para la interpretación.

La recepción judicial de una herramienta como esta exigiría lengua-
je sobrio. No debería presentarse como perfil, prueba científica con-
cluyente o metodología validada para atribuir hechos, sino como ins-
trumento de ordenación analítica. Su aportación procesal potencial 
estaría en hacer visibles relaciones entre episodios que de otro modo 
aparecen fragmentados. Esa visibilidad puede ser útil para formular 
preguntas, organizar antecedentes, explicar respuestas traumáticas y 
señalar necesidades de protección, siempre subordinada a la prueba 
admisible y al contradictorio.

Limitaciones y agenda de validación

La HVR se presenta como propuesta conceptual y matricial, no como 
instrumento estadísticamente validado. La literatura integrada proce-
de de campos heterogéneos, con definiciones y unidades de medida 
que no siempre son equivalentes; esta diversidad es especialmente visi-
ble en el estudio del abuso facilitado por tecnología (Kim & Ferraresso, 
2023; Rocha-Silva et al., 2021). En consecuencia, los siete ejes no deben 
utilizarse como puntuación actuarial, escala diagnóstica ni prueba 
de autoría. Su valor actual es heurístico: ordenar información, hacer 
explícitas las inferencias y señalar qué evidencia adicional permitiría 
confirmar, debilitar o matizar una hipótesis.
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La validación requiere una secuencia escalonada. Primero, un panel 
multidisciplinario de especialistas en criminología, victimología, psi-
cología forense, criminalística digital e investigación criminal debería 
evaluar validez de contenido, claridad y redundancia de indicadores. 
Segundo, un manual de codificación debe probarse sobre sentencias 
públicas, expedientes anonimizados u otros corpus jurídicamente ac-
cesibles, con doble codificación independiente y estimación de acuerdo 
interevaluador. Tercero, debe analizarse validez convergente y discri-
minante respecto de instrumentos ya existentes de control coercitivo, 
riesgo y violencia facilitada por tecnología. Cuarto, la utilidad práctica 
debe medirse con resultados verificables: calidad de las cronologías, 
detección de vacíos probatorios, consistencia de hipótesis, reducción 
de sesgos de culpabilización y pertinencia de decisiones de preserva-
ción o protección. Solo tras esas fases sería razonable explorar calibra-
ción, generalización intercultural y desempeño prospectivo.

Existe, además, una limitación ética constitutiva: cuanto más íntima es 
la evidencia, mayor debe ser la disciplina de minimización. La HVR 
exige registrar función, temporalidad, fuente y fundamento suficiente 
sin convertir imágenes íntimas, historias clínicas, ubicaciones precisas 
o comunicaciones privadas en material publicable. La auditabilidad 
debe descansar en el rastro de decisiones metodológicas, no en la expo-
sición de las personas investigadas.

Conclusiones

La perfilación criminal no necesita más espectacularidad, sino más 
humildad epistemológica. La Huella Victimaria Relacional propone 
una vía intermedia: conservar la utilidad investigativa de los patrones 
conductuales, pero someterlos a criterios de trazabilidad, victimología 
crítica, control de sesgos y ética forense. En delitos híbridos de control 
relacional, el futuro de la perfilación puede no consistir en describir al 
agresor, sino en reconstruir científicamente el mundo de coerción que 
fabrica alrededor de la víctima.

La matriz tiene cuatro usos prudentes. Primero, ordenar información 
dispersa sin perder la secuencia de dominación. Segundo, formular hi-
pótesis investigativas auditables. Tercero, detectar respuestas institu-
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cionales que refuerzan la desvictimización. Cuarto, prevenir lecturas 
culpabilizadoras de conductas traumáticas. Sus usos prohibidos deben 
quedar igualmente claros: no diagnostica trastornos, no atribuye auto-
ría penal, no sustituye entrevista forense, pericia digital ni valoración 
judicial, y no puede aplicarse sin controles de sesgo.

La fórmula final del aporte es esta: la HVR constituye una propuesta 
criminológico-forense de orientación victimológico-conductual. No 
pretende descubrir al autor mediante intuición psicológica, sino re-
construir la producción de victimización mediante indicadores obser-
vables, éticamente controlados y metodológicamente auditables.

La promesa de la HVR no es resolver todos los problemas de la perfi-
lación, sino cambiar el estándar de conversación. Donde antes se pre-
guntaba qué tipo de persona pudo hacer esto, la matriz pregunta qué 
régimen de conductas produjo este daño, cómo se sostuvo, cómo se 
encubrió y qué evidencia permite reconstruirlo sin revictimizar. Esa 
pregunta no es menos ambiciosa; es más responsable.

En suma, la HVR propone una prudencia activa. No se limita a adver-
tir que la perfilación puede equivocarse; ofrece una alternativa para 
trabajar con patrones sin absolutizarlos. En tiempos de delitos híbri-
dos, donde el daño se distribuye entre cuerpo, pantalla, reputación, 
burocracia y memoria, esa prudencia activa puede mejorar la calidad 
de la investigación y la dignidad epistémica de las víctimas.

La tarea inmediata es ponerla a prueba en contextos controlados, com-
pararla con protocolos ya existentes y corregir aquello que produzca 
ruido, sesgo o daño. Una herramienta victimológico-conductual solo 
merece incorporarse al repertorio criminológico si mejora preguntas, 
cuida mejor la evidencia y disminuye la probabilidad de injusticia se-
cundaria. Ese debe ser el criterio de evaluación: no su potencia retóri-
ca, sino su capacidad de hacer más responsable la investigación.

Por ello, el valor de la HVR debe medirse en prácticas concretas: me-
jores cronologías, entrevistas menos culpabilizadoras, preservación 
temprana de prueba digital, informes más transparentes y decisiones 
institucionales más sensibles a la coerción. Si no produce esos efectos, 
la propuesta debe revisarse, limitarse o descartarse con la misma serie-
dad con la que se propone.
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Su legitimidad dependerá de esa disciplina: convertir la complejidad 
en preguntas verificables, no en certezas fáciles, y conservar siempre 
el derecho de la evidencia a contradecir la hipótesis inicial, incluso en 
casos aparentemente claros documentados.

Nota ética, disponibilidad de materiales y conflictos de interés

El capítulo tiene naturaleza teórico-metodológica y utiliza literatura 
científica, normativa e institucional de acceso público; no incorpo-
ra participantes humanos, expedientes reservados, historias clínicas, 
imágenes íntimas ni comunicaciones privadas identificables. El autor 
declara no haber recibido financiación específica ni mantener conflic-
tos de interés que condicionen la propuesta. Para futuras aplicaciones 
empíricas, el manual de codificación, la matriz de extracción y la HVR 
podrán compartirse como materiales complementarios cuando ello sea 
compatible con derechos de autor, protección de datos y revisión éti-
ca. Cualquier estudio con expedientes, entrevistas, evidencia digital o 
datos personales deberá contar con base jurídica, autorización institu-
cional o ética cuando corresponda, anonimización robusta y medidas 
proporcionadas de seguridad y prevención de revictimización.
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The Relational Victimary Trace as a Victimological-Behavioral Matrix for Criminal Profiling 
of Hybrid Offenses of Coercive Control and Digital Violence

Abstract
This chapter examines criminal profiling in hybrid offenses of relational control, coercion, 
and digital violence from a victimological-behavioral perspective. Its purpose is to 
develop the concept of the Relational Victimary Trace as an instrument for the analytical 
ordering of observable patterns of victimization, avoiding the attribution of authorship 
and psychological diagnosis without empirical basis. The text critically reviews the limits 
of profiling centered on offender traits and articulates contributions from investigative 
psychology, critical victimology, coercive control, technology-facilitated violence, and 
studies on forensic bias. It presents a structured documentary review strategy and 
abductive conceptual synthesis to construct a matrix of seven axes linked to control, 
temporality, communication, evidence, victimal adaptation, institutional response, and 
apparent desvictimization. It also describes indicators, evidentiary sources, interpretive 
risks, rules of use, and ethical safeguards. The chapter concludes with implications for 
criminal investigation, digital criminalistics, forensic interviewing, and an agenda for 

empirical validation.
Keywords: Criminology; Violence; Technology; Law enforcement; Data protection.

A Pegada Vitimária Relacional como matriz vitimológico-comportamental para o 
perfilamento criminal de delitos híbridos de controle coercitivo e violência digital

Resumo
Este capítulo examina o perfilamento criminal em delitos híbridos de controle relacional, 
coerção e violência digital a partir de uma perspectiva vitimológico-comportamental. Seu 
propósito é desenvolver o conceito de Pegada Vitimária Relacional como instrumento de 
ordenação analítica de padrões observáveis de vitimização, evitando a atribuição de autoria 
e o diagnóstico psicológico sem base empírica. O texto revisa criticamente os limites do 
perfilamento centrado em traços do agressor e articula aportes da psicologia investigativa, 
da vitimologia crítica, do controle coercitivo, da violência facilitada por tecnologia e dos 
estudos sobre viés forense. Expõe uma estratégia de revisão documental estruturada e 
síntese conceitual abdutiva para construir uma matriz de sete eixos vinculados a controle, 
temporalidade, comunicação, evidência, adaptação vitimal, resposta institucional e 
desvitimização aparente. Além disso, descreve indicadores, fontes probatórias, riscos de 
interpretação, regras de uso e salvaguardas éticas. O capítulo finaliza com implicações 
para a investigação criminal, a criminalística digital, a entrevista forense e uma agenda de 

validação empírica.
Palavras-chave: Criminologia; Violência; Tecnologia; Aplicação da lei; Proteção de dados.
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